
KL rAlio UIL LA NIÑEZ. 

ros amigos 
rar medios 

F A L T A D E P A G O 

DE LA ASIGNACIÓN DE rnOFESOUES. 

LANDO de cada vez se manifiesla 
mas apréndanle ó ii.'prcscindi-
l)ie la necesidad de aumentar 
su dotación á la inayor parle 
de los profesores de instrucción 
Primaria; y cuando pora tundav 
sohre cimicnios sólidos, la im
portancia de la carrera del pro
fesorado , se están ocupii^ido 
muchos pensadores, verdode-
de la instrucción , en procu
que sin afectar improdnciiva-

mente intereses eslraños , puedan ser apli
cados en obsequio del mayor desahogo de los 
maestros, y en el de la mejora de los locales 
y enseres necesarios para la enser/nuza ; no 
deja de presentar un contraste asaz vigoroso, 
lainesactitud en el pago do las mismas dota
ciones , que muchos ayuntamientos hacen 
sufrir á los maestros de sus respectivas do-
marcaciones , colocando á i i i l i u i d a d de ellos 
en el último escalón de la luisoria. 

No dejará de creerse por algunos que ade
lantamos gratuitamente estas tristes lamen
taciones , pues, en verdad, no se acierta il 
concebir que las municipalidades á que alu
dimos , hagan caer, precisamente sobre ¡a 
parte mas Haca, el peso de tu insolvencia; 
tanto mas cuanto que de esta parle radica 
la verdadera riqueza del municipio, ipie con
siste en la instrucción de sus liijcs; pero sin 
embargo, nada será maí; cierto; y aquellos 
que no crean convenienle iiersiiadirsc de 
ello, pueden apersonarse en esta redacción, 
donde leerán cartas capaces d e asombrarlos; 
pues hay alguna que escrita en el vértigo de 
la desesperación, hasta hace erizar los ca
bellos. 

En páginas anteriores hemos denunciado 
al ayunlamienlo de Boaío, provincia de ¡Ma
drid , como del número de esas corporacio
nes que con semejante comportamiento, y 
"O concibiendo las razones que puedan m e 
diar para producir tamaño abandono, pare
cen empeñarse en que las consideremos in
dignas de representar- los intereses de sus 
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respectivos pueblos , á los cuales tan en r i -
(iículo colocan; y hoy debemos añadir que 
por personas fidedignas, sabemos quo el pro
fesor de Síihibre, partido de Alcaraz en la 
provincia de Albacete, no ha recibido aun el 
iiNporie del último trimestre de t8.}9, con 
.iñadidura de que tan aferrado se halla aquel 
nyuí.tcmiento en su modo de obrar , que 
"olo le impulsará á pagar lo que adeuda , el 
f ,erte apremio y correspondiente imposición 
oe mu'ta que está en el caso de lanzar sobre 
él !a comisión respectiva. 

De r.-es-ícia, provincia de Teruel, sabe-
mes que tampoco hacia aquella parte van 
corrie. les las doiaciones; y estas tres prue
bas, hisigiiilicantcs hasta cl estromo si las 
comparamos con la infinidad que pudiéramos 
aducir y que se halla sentada en casi todas 
las curtas quo forman nuestra numerosa cor
respondencia, creemos serán bastantes á cor
tar la incredulidad que pudiera producir la 
denuncia cohr¡Aeja de semejante abuso. 

No nos parecen tan culpi'.!/IOS de esta grave 
fuUa los ayuntamientos, como lo son las co
misiones encargadas de recoger las pruebas 
aulúulicas del cumplimiento de las obligacio
nes municipales contraídas con el profesor: 
por qué no se observa lo mandado recogien
do les correspondientes recibos, ó apremian
do á los morosos para su presentación ? Es 
verdad ipio no nos fallan noticias de haber 
acontecido el presenlar recibos arrancados á 
ciertos profesores sin haberles sido pagado 
cl crédito que representaban ; pero al menos 
acontecerían menos casos de falencia como los 
señalados; ateniéndonos, respecto al proba
do engaño do presenlar recibos arrancados á 
la debilidad y al infortunio , á un escormien-
ío que correspondiese á tanta maldad, y ca-
¡ra-/, ríe hacer seguir mejor camino á los de -
tracloros de la ley y de su propio honor. 

Que los ayuntamientos á quienes censura
mos, se apresuren á remediar los daños cau
sados; que ninguno quiera imitar este com
portamiento tan digno de censura; y que las 
comisiones despierten de su letargo, y vean | 
lo que se hace poresas desgraciadas escuelas ' 
tan indebidamente olvidadas de su cuidado: no 
es este clprimer aviso que las dirigimos acer
ca de la materia; mas segoiramente no quisié
ramos volver á tocarla, pues nos veríamos 
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obligados á producirnos con la dureza que 
tamañas faltas inspiran á quien tiene inteli
gencia esacta del valor de los males que se 
irrogan , y desea que la próspera reforma de 
la enseñanza primaria, no sea una hermosa 
pantalla de la falsedad y de la mentira que 
con tales hechos constituye la verdad del 
fondo de la situación del indicado ramo. 

FÍSICA. 

ASCENSIO.NES AEROSTÁTICAS. 

Cuando los periódicos nos dan frecuentes no
ticias de portentosos viajes aéreos ejecutados 
en el estrangero; cuando á las inmediaciones 
de Fuencarral construye el señor Montcma-
yor su enorme Eolo de 300 pies de longi
tud, para vencer la resistencia de los vien
tos, y cuando en fin parece que un aeronau
ta ecuestre , Mr. Coalstone, sc prepara á dar 
nuevos espectáculos en la corte, no será ino
portuno hacer una ligera reseña de las as
censiones vcrilicadas cnla misma, presentan
do á nuestros jóvenes suscritores, con motivo 
de esta idea, algunas esplicaciones del me
canismo que constituye los aparatos aerostá
ticos, entretcnimienlo útil á la par que agra
dable y que reasume uua porción de nociones 
del ameno ramo de las 9iencias físicas. 

La primera ascensión que tenemos noticia 
se verificóen la corte , tuvo lugar el 12 
de Agosto de 1792 en el sitio del Buen Reti
ro, y la ejecutó don Vicente Lunardi, quien 
en vista del buen éxito y estraordinaria ad
miración que produjo creyó conveniente dar 
otras dos, como lo hizo en los meses de 
enero y marzo de 1793. En la primera y ter
cera , empleó Lunardi una hora aproxima
damente, pues habiendo subido ambas veces 
á las seis de la tarde, descendió alas siete. 
No asi en la segunda que hizo enfrente de los 
balcones del Real Palacio, pues se elevó & la 
una y descendió á las cuatro y media, á dis
tancia de 11 leguas de la capital, en las i n 
mediaciones de Ocaña. 

En 1822 Mr. Robertson ejecutó otra en la 
plaza de Toros, de la cual apenas conocemos 
los detalles; aunque sí la fama que su autor 
adquirió en Alemania. 

Con respecto á Madama Elisa de Garno-
rin lo mismo que á don Manuel Rozo , nos 
abstenemos de hacer descripción alguna, 
puesto que no habiendo pasado de tentativas 
sus proyectadas ascensiones aquí, ningún in
terés ofrecen: solo diremos que si hubieran 
sido dirigidas como ahora sucede, por perso
na inteligente (1), tal vez sc habrían podido 
realizar, y los deseos del público no se hu 
bieran visto frustrados. 

Desde entonces ningún espectáculo de es
ta clase volvió á anunciarse, y desconocien
do muchos las causas poderosas que inHu-
yoron en tales sucesos, llegaron á sospechar 
bien infundadamente, que la situación topo-
gráhca de Madrid era el obstáculo invenci
ble que se presentaba; poro im es así. La al
tura barométrica solo altera la densidad del 
aire y del hidrógeno, y por consiguiente todo 
estaría reducido á disminuir la quinta parte 
del peso que seria necesario en otra pobla
ción, situada al nivel del mar. 

El globo de Rozo le habia servido cinco 
veces, y no era posible que reuniera ya las 
condiciones indispensables para el objeto. 

Madama Garnerín se obstinó en emplear 
el gas de un modo el mas costoso, el menos 
seguro, el que mayores complicaciones ofre
ce en su preparación química; asi fue que su 
impericia puso en duda los resultados de la 
ciencia, comprometiéndola ante el público de 
Madrid. No fué pues la localidad sino dichas 
circunstancias especiales lo que estorbó estas 
respectivas ascensiones. 

Cuando nadie se acordaba de los viajes 
aéreos, anunciaron los periódicos á principios 
de setiembre de 1847 la llegada á Rarcelona 
de un intrépido aeronauta que se proponía 
hacer allí alguna ascensión. Los aíicíonados 
de por acá, concebimos al punto la esperanza 
de que nos visitaría después, y en efecto á 
pocos dias tuvimos el gusto de verle en la 
corte. 

Él 23 de octubre de 1847 verilicó Mr. 
Francisco Aiban su ascensión aerostática cu 
la plaza de Toros, á las cuatro de la tarde, 
habiendo descendido á las inmediaciones de 

(1) gabiilo es que á consecuencia de haberse r o 
lo el globo de Mr. Crellon, fue nombrado in.spec-
t o r d e a«cen9Íoncs e\ farmactulico don Jos6 Simou' 
tan conocido como apreciado en e s n corle. 

I 
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Vicúlvaro, cinco cuartos de liora después de 
su partida. 

Posteriormente ninguna otra ascensión se 
realizó hasta que Mr. Enrique Grellon hizo 
la primera el 9 de mayo de esle año, y las 
dos sucesivas del 26 del mismo y el 2 de 
junio. Su arrojo y serenidad son admirables: su 
método si bien sencillo, es en estremo arries
gado. Por el sistema qne llaman de Mont-
goHier, porque fué quien le inventó en 1783; 
llena el inmenso globo que tiene 120 pies de 
altura, con humo de paja dilatado por el fue
go, y haciendo vistosas dominaciones sobre 
el trapecio, se remonta con rapidez este intré
pido aeronauta y admirable acróbata. 

Réstanos tratar del mecanismo de los glo
bos perfeccionado en el espresado año por 
Mr. Charles. 

Para su construcción por lo general se 
emplea el tafetán como mas ligero y menos 
poroso, barnizando sus paredes con una di
solución de goma elástica en alcohol; y las 
costuras que resultan de la unión de los ca
chos que forman el globo se cubren con t i
ras de la misma tela pegadas con cola de 
pescado. Después se coloca una red de seda 
en cuyos ramales se ata la canastilla y al 
borde de esta el cordón de las válvulas , que 
con el lastre son el regulador para ascender 
ó descender, y en cuyos imporUinles recursos 
estriva la seguridad personal del aeronauta. 
Supuesto ya un globo de tales condiciones, 
diremos algo acerca de la preparación para 
llenarle. 

Cualquier gas ó fluido aeriforme de menor 
peso especiüco que el aire , es á propósito: 
por lo común se usa el gas hidrógeno puro, 
tanto por ser uno de los cuerpos coercibles 
mas ligeros y análogos para este lin , como 
por la ventaja de ser bastante económico. 

El modo de producirle se reduce á combi
nar en proporciones iguales el óxido de hier
ro con el ácido sulfúrico en quíntupla canti
dad de agua común. El hierro puede emplear
se en limaduras, clavazón, ó trozos pe-
lueños, con tal que se halle puro; de todas 
maneras puestos en contado el metal y el 
ácido sulfúrico , por el intermedio del agua, 
la fuerza de atracción que el hierro ejerce so
bre el oxígeno, hace que ésta se descompon
ga > cediendo uno de sus principios constitu

tivos, que es cl óxido al hierro, dejando en 
libertad cl otro , que es el hidrógeno, el cual 
en estado gaseoso atraviesa la columna de 
agua y pasa el recipiente ó balón ó sea el 
lamado globo, Ínterin el óxido metálico se 
combina con el ácido sulfúrico, formando lo 
jque vulgarmente se llama caparrosa, ó sul
fato de hierro. 

Para que la acción recíproca de eslas ma
terias sea mas pronta y conveniente, deberán 
formarse algunas separaciones en el gasóme
tro , estableciendo capas con el hierro, de 
manera que las de encima vengan comuni
cándose á las de abajo , por cuyo medio se 
consiguen las ventajas de que presentando 
mas superiicie á la acción del ácido, se ob
tenga mayor cantidad de gas, y se economi
cen brazos que de otro modo seria preciso 
emplear para remover el agua y evitar que 
se formase un precipitado. A medida que se 
verifica esta operación , el hierro se va o.xi-
dándo y uniendo al ácido sulfúrico, descom
poniendo el agua con rapidez, cuando el me
tal, por si solo, no la alteraría sino con suma 
lentitud bajo su temperatura rusiente. Es 
preciso no olvidar que el hierro debe ser 
puro: el acero no sirve, y el hierro colado es 
mucho menos disoluble en el áccido sulfúrico 
por cuya razón dá menos gas Indrógeno' 
porque como ya está unido con una porción 
de oxígeno, no lienenecesidadde descompo
ner tanta cantidad de agua para llegar al 
grado de oxidación precisa á disolverse en 
el ácido. 

Entre tanto se sujeta fuertemente el globo; 
y concluido vade henchir, se coloca el aero
nauta en su barquilla, por lo regular provisto 
de cualquiera arma defensiva para los azares 
que pudieran ocurrirle en el sitio de su des
censo , algún capote ó gabán para su abrigo, 
un barómetro , varios saquillos de arena y 
algunos otros útiles, sin olvidarse de reco
ger los cordones de las válvulas. Hecho todo 
esto, suéltase el globo que se eleva magestuo-
samente. 

La altura á que han ascendido los mas in
trépidos aeronautas ha sido unos 7000 me
tros. 

El barómetro vá bajando á medida que el 
cuerpo flotante en el espacio camina en pro
gresión ascendente; y de cien en cien pies 
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(lísininuye un cuarto de pulgada. Además de 
este segm'o regulador para el cálculo del 
aeronauta , suelen algunos llevar en la parte 
inferior unas tiras de tafetán, que mientras 
está subiendo permanecen perpendiculares y 
desdo el momento quo comienza á bajar flo
tan hacia arriba. 

Las válvulas sirven para dar salida á una 
cantidad dogas con la cual aumentándose el 
peso especiüco del globo, le hace descender, 
y cuando el descenso es demasiado rápido se 
vierte algún puñado de arena, consiguiendo 
con esta alternativa subir y bajar conforme 
se quiere. 

Después de algunos años de la invención 
de los globos bajo la forma y con las circuns
tancias quo hemos ligeramente espuesto, se 
descubrió el paracaidas, sustituyendo este me
dio el efecto de las válvulas, y con cuyo in
vento se proponían los quo le adoptaron ve
rificar su descensión menos veloz y peligro
sa que si la hicieran con el globo. 

Dos graves inconvenientes, sin embargo, 
ofrece este sistema: uno, y acaso el mas 
esencial, es que al desplegarle se enrede en 
alguno de los hilos ó cuerdos laterales, que 
impidiendo cl abrirle con la prontitud nece
saria comprometa la operación precipitando 
la caida con el peso todo de la gravedad del 
mecanismo. Otro os, que para servirse del 
paracaidas , hay que cortar el cordón que le 
une al globo y es consiguióme la pérdida de 
éste. 

El paracaidas, en nuestra opinión, ofrece 
por lo general escasas ventajas comparativa
mente con sus graves riesgos. 

Una ascensión aerostática cuando se eje
cuta por un sugeto entendido en la materia, 
ó bajo la dirección de personas científicas, es 
por lo general de feliz é.xito. Sujetas todas es
tas operaciones 4 riguroso cálculo, no pue
den menos de llevar el sello de la seguridad, 
salvas aquellas contingencias que la eventua
lidad puede producir. 
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Para este fui conviene lener presentes es 
tas reglas. 1.» La altura barométrica del lu
gar en que va á efectuarse la ascensión para 
calcular la denslílad del aire atnmsférico , y 
de consiguiente conocer de un modo positi
vo el peso que puede sostener en el c,s¡iacio. 
2.° El volumen del globo, el número de pies 
cúbicos, la cantidad de aire q^e piie.le de 
salojar : la diferencia demu-'stra el gas h i 
drógeno necesaiiü á elevar todo el aparato, 
para lo cual es indispensable no omitir en 
la cuenta el fieso esac'o de ninguno do sus 
componentes.- 3." No cometer la indiscreción 
de mirar al suelo porque la velocidad con que 
ol viento impele al globo, hace que no pueda 
lijarse la vista sin dosvaneciniieu-os que com
prometerían la serenidad indispensable cu 
esta ocasión, i." No elevarse taii en deni,asía 
que lo enrarecido del aire nir losférlco escite i m 
desarreglo on los vasos capUares y la dilici-l-
tad de la respiración produzca un <'óniii,i de 
sangre. b.° Evitar las ascensiones en dias 
tempestuosos porque las nulic^ que producen 
las tormentas, cargadas generalioente de 
electricidad pueden inflamar el hidrógeno y 
destrozar el globo ; y íinalmente reparar los 

deterioros de este cada vez que se use. 
Con tales precauciones el [leligro queda re

ducido á caer en un precipicio ó en un lago, 
como ha sucedido á Oriandi en Barcelona el 
27 de octubre último; y en cuanto á las 
torres ó e.liücios altos en que pueda ocur
rir el descenso fácil será al aeronauta evi
tar el choque, bien aligerando el lustre para 
subir y desviarse , ó dado caso que esto no 
pudiera hacer, anclando por medio de un 
gancho para no sufrir una caida desastrosa. 
Si i.uviéramos algún dia perfeccionado el 
arte hasta el estremo de encontrar un m e 
dio de dar dirección á los globos aerostáticos 
enioncos las ventajas y aplicaciones serian de 
inmensa utilidad. j la ciencia en esla parte 
se enriquecerla con tan anhelado descubri-
mienlo. 

Quizá alcance este lauro nuestro compa
triota D. Pedro Monlemayor; quizá ese com-
|)licadísinio aparato Eolico con sus grandes 
alas, sus ruedas, sus hélices, sus aerotri-
bsos, sus cofas, y sus balones manejados 
por los cordones sin (in, sea el destinado á 
probar la posibilidad do la navegación a t 
mosférica. M. J. P. 

EL CAZADOR 

CCENTO MOR.VL.; 

'^n joven huérfano y rico , que falto del 
cuidado y déla educación paterna, vivíaá su 

capricho, no coulaba con otra virtud que con 
la do ser un gran cazüdor; bien que solo en 
esto emplciba sus afanos y su talento. No 
daba,pues,lhnosna, no alendia á sus deberes 
de cristiano; ni aun á sus deberes do herma
no , pues tenia abandonada á la joven Rosa, 
niña de supremo candor , y que en vano le 
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rogaba enmendase sus costumbres dedican
do al bien del prójimo, y al bien de su alma, 
h mitad siquiera de sus alanés por la caza. 

Un dia en que la pobre Rosa, cansada de 
su soledad, corrió en busca de su hermano, á 
quien no habia visto hacia cuatro dias, le 
reiteró sus súplicas , llenos de lágrimas los 
ojos; mas el joven , mostrándole una liebre 
que acababa de cazar , la dijo: 

—Qué mejores obras que estas? Tu has 
sufrido con mi ausencia ; pero ahora te con
tentarás con la caza que te traigo. 

A pesar de la escelencia de su decidida pa
sión , el pobre cazador que habia estado sin 
dormir y sujeto á la intemperie, óá los ra
yos del sol por espacio de dichos cuatro dias, 
no pudo disfrutar de su querida caza , y cayó 
enfermo gravemente con una terrible conges
tión cerebral. 

Era espantoso el delirio en que el infeliz se 
vio sepultado ; y enmedio de él , creyó que 
asistía á su propia muerte; que veia su cadá
ver , y que , juzgado por el hijo de Dios, es
taba pronto á ser enviado á las calderas del 
infierno. 

—Perdón Señor!... perdón!... esclamaba 
en su vértigo de horror. 

—No, no , no hay perdón , le gritaba su 
destino: por qué no haber empleado en la 
obra de tu salvación , como tu hermana te 
aconsejaba tantas veces, la mitad del celo y 
del ardor que te animó para perseguirá ino
centes é inofensivos animales? Muere 
mucre para siempre. 

Pero apiadado el hijo de Dios , se adelanta 
al enfermo, y dice : 

.—Aun no es tiempo: que la enmienda re
pare su desdichado porvenir. 

Dijo, y el delirio del enfermo , cedió con 
la terrible enfermedad. 

El joven se eimiendó en efecto; y desde su 
restablecimiento, fué tan buen cazador como 
buen cristiano. 

Conviene no dejarse alucinar por las pasio
nes dominantes, por mas inocentes que sean; 
pues ocasionan las mayores desdichas al e s 
píritu y al cuerpo, cuando no nos permiten la 
ejecución de nuestros deberes y de nuestros 
piadosos ejercicios de caridad, religión y 
moral. 

LA GOTERA. 

FABILA. 

Quedóse un sabio mirando 
una losa de una acera 
á la cual una gotera 
poco á poco fue horadando, 
y dijo entre sí pensando: 
—Si un gotear incesante 
hace mella en un diamante 
¿que no llegará alcanzar 
un hombre puesto á estudiar 
con un trabajo incesante ? 

J . VILLADIEGO. 

EL HAIJADO DEL IHINISTRO. 

WWVM 

NOVELA. 

(Continuación.) 

Pnede considerarse sin dílicullad el desa
liento de nuestro héroe cuando hallándose 
solo en la calle reasumió todo lo que acaba
ba de obtener y halló que el conde-duque le 
obligaba á emplear todo su tiempo, á vivir, 
mantenerse y vestir ó sus espensas sin acor
darle otra indemnización mas que el título 
de ahijado. 

—Pardiez; las obligaciones contraídas por 
el señor de Guzman no me parece que arrui
narán al ministro, decía para si el joven 
platero desconcertado. Mas me hubiera vali
do no saber nada, y tratar de volver á casa 
del maestro Roldan ú á otra parte; no que 
ahora su excelencia me lo ha prohibido y si 
mañana no me pongo á sus órdenes Dios sa
be lo que podrá suceder. Mas de cuatro han 
ido ó la Inquisición con menos motivo... No 
hay remedio; tengo que resignarme & acep
tar el favor de mi padrino. 

Hablando así habia llegado á su casa donde 
aguardó el dia siguiente, triste y descon
solado. 

Por la mañana Nuñez se presentó en el 
palacio del conde-duque vestido de corto' 
completamente, gracias á un prendero qus 
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In pudo vender el Irage de un pobre preten
diente que habia concluido por arruinarse 
antes de alcanzar el empleo. Julián habia 
gastado en esta compra una gran parte de 
sus ahorros, pero le consolaba algún tanto 
verse ataviado á lo gran señor. Cuando en 
tró en la sala de espera, todas las miradas 
se lijaron en él , y oyó que unos á otros de 
los circunstantes se preguntaban su nombre. 
El intendente y el tesorero que hablaban en 
el hueco de un balcón lo miraron lijamente 
como si lo hubiesen querido reconocer; pe 
ro de pronto una voz .grita: 

—Dios me perdone. ¡Es Nuñez! 
Julián volvió la cabeza y se encontró de 

frente con el maestro Roldan. 
—Es é l , repitió el platero estupefacto ¡y 

en trago de corte! ¿ Qué haces aquí , des
graciado ? 

—Ya lo vé vd; esperando á su excelencia, 
replicó Julián esforzándose á aparentar cier
to aire desdeñoso. 

—Pero diga^vd., añadió el intendente que 
sc habia arrimado á ellos; ¿no es el apren
diz que echó vd. ayer á la calle? j 

—Un aprendiz de platero aquí!., esclamó 
ol tesorero escandalizado. ¿Quién le ha per
mitido entrar? ¿qué quiere del conde? 

—Eso es lo que vamos á saber, interrum
pió el intendente, porque he aquíá su exce
lencia. 

Olivares acababa de aparecer, en efecto, en 
la puerta de su gabinete, y todas las co.nver-
saciones cesaron. El primer ministróse ade
lantó saludando y deteniéndose de tiempo 
en tiempo para escucliar alguna súplica ó r e 
cibir algún memorial; asi llegó hasta el sitio 
donde estaba Julián y se sonrió al verlo. 

—Ah! estás ahí, le dijo dándole suave
mente con el guante que llevaba en la mane 
¿y qué tal estás hoy, buena pieza? 

—Perfectamente, padrino, contestó Ju
lián. 

Cualquiera hubiera dicho que encerraba 
•^sta palabra un poder mágico, porque ape
gas el joven obrero la hubo pronunciado, 
cuando todos los cortesanos á la vez hicie-
ron un movimiento y fijaron la vista en él, 
murmurando en voz baja: 

—Su padrino! el conde-duque es su pa-
drmoü! ' ^ 

Una especie de admiración envidiosa se 
veía pintada en todos los semblantes. El con
de observó con el rabo del ojo este efecto, y 
apoyándose en el hombrodel aprendiz de pla
te ro , continuó dando la vuelta á la sala d i 
rigiéndole á cada instante palabras familiares 
y preguntándole con la sonrisa en los labios 
su opinión sobre las solicitudes que recibía. 
Julián no sabiendo á punto li> si debia tomar 
esta familiaridad por una espresion de in te 
rés ó de ironía , se contentaba con responder 
á todo:—Sí, padrino...:—No, padrino...—A 
vuestro gusto, padrino... Y los cortesanos 
admiraban su reserva que atribuían á pro
funda diplomacia. 

En fin, la audiencia concluyó. Olivares 
dejó el hombro de su ahijado, y se despidió, 
advirtiéndole que quería hablar con él des
pués y que lo esperaba en su despacho. 

Apenas había desaparecido, la multitud de Í 
pretendientes rodeó al joven obrero dispu- j 
tándose plaza para saludarlo. Nuñez no sa - ; 
bia como contestar á tanto cumplimiento co- | 
mo le dirijian; y se deshacía en cortesías y ; 
saludos; pero el intendente que habia dejado 
desahogarse á los mas impacientes, cuando 
llegó su turno lo llevó aparte y le dijo: 

—Felicito á vd. , mi querido Nuñez , por 
la fortuna que ha alcanzado. 

Julián murmuró algunas frases de agrade
cimiento. 

—Su excelencia parece que tiene á vd. un 
gran afacto , y es claro que no negará á vd. 
nada de lo que le pida. 

—Cree vd. que no? esclamó Julián que 
pensó solicitar en seguida el permiso de vol
ver á la tienda. 

—Estoy seguro, continuó el comendador; 
y para probar á vd. mí confianza en este pun
to , ruego á vd. que fe diga dos palabras eu 
favor de mi sobrino que solicita el ,mando 
de un regimiento. 

—Yol 
—Oh! como vd. se interese, yo estoy se 

guro de que lo obtendrá. 

—Por mi parte lo haré de buena gana. 
—Me lo promete vd.? 
—Es decir, yo veré . . . . 

—No se pide otra cosa , esclamó el inten
dente. Crea vd. que si la cosa sale & nuestro 
gusto no habrá vd. dado con ingratos. 
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Al concluir estas palabras apretó la mano 
á Julián y desapareció. Al dcjarbí cl n[iren-
diz de Rold.-in, tropezó con el lesurero que 
lo cogió bruscamente por el brazo. 

—Yo no tongo mas que una palabra que 
decir á usted, amigo Nudez, nmrnniró a' 
oido de Julián. Mi hermano '^oliciia la i idcn-
dencia de la Habana • "i la consigue cuen
te vd. con tres mil duros. 

—Tres mil duros! esclamó Julián. 
—¿Le parece á vd. poco?... pues bien se 

rán cinco mil. 
—A'eo que vd. se equivoca respecto á mi 

influencia, interrumpió Nuñez; no depeude 
de mí el quo su hermano de vd. consiga ó no 
lo que desea. 

—Entiendo, dijo el tesorero; le lian ha
blado á usted ya los de Guevara. 

—Xo sé lo que quiere vd. decir. 
— L e habrán oirccido ó vd. mas.. . 
—Caballero, juro á vd... 
—Bien, bien; yo me dirigiréá otra persona. 
—No crea vd. que porque es ahijado delconJ 

de-duque todo ha de ceder á su nuevo crédi-| 
to. LucharemoN, pues, y veremos quien l l e 
va el gato al agua. 

\" cl tesorero marchó sin esperar la r e s 
puesta de Julián. 

Apenas habia este vuelto de su admíra-
cíoon, cuando fué introducido en el gabineíe 
del ministro. Olivares se apercibió de su tu r 
bación y le preguntó la causa. El joven obre
ro contó al pié do la letra cuanto le acababa 
de suceder. 

—Bravo, bravo, murmuró el conde; pues
to que quieren que tú los protejas, es ne 
cesario protegerlos. 

—Cómo! ¿queréis que pretenda para ellos,; 
padrino? I 

—No, nada de pretender; pero déjalos que. 
crean que tienes crédito , porque el crédito 
vale dinero en la corte. 

—Es decir que vos queréis que reciba... • 
Concluirá.) 

J E G O S m F Í S I C A IIECHE.AT1VA. 

XVII. Hacer pedazos un pañuelo y ha

llarlo en su estado natural dentro de una 
bolella. Este j i 'Cgn exige la cooperación de 
un anúgo, y apewr de lo adioírnble que pa
rece , es sin ei"barg'' do los mas sencillos. 
So reimcn nuielios pañiiolos, que so piden á 
los iisisicuíes, y •o oscogciino quese hace pe
dazos y se pc'ie cu toa caja que se enseña 
•.-.•'les al que quiere verla. Se anuncia que vá 
cl lü'Ñuolo á pajar de la caja á una botella; 
So pido U'ia bolella vacía que se coloca en 
k i'icsa; so ícui!'. la caja con la mano dere 
cba , se un. golpe en la mesa, y después 
de dejarla cu cha olra vez, se rompe la bo-
íellu y aparece cl pañuelo. Tan complicado 
coivio esto parece, vaiiios á hacer una espli-
caciuii, qiiO á la verdad hace que todo sea 
ri'uy sencillo. IVioicramente es necesario t e 
ner dus pcr,ueliis cnteramento iguales ; se 
iiicte uno dentro de uua botella y el otro 
fe le dá a' a . ' i jo . Cuando este ha dado su 
p;uiuclo se le hace giras y se coloca dentro 
de una caja. Se pide una bolella, y en lu
gar de lina huidla vacia, han de darle una 
que coiitonga ya el pañuelo nuevo. En el •. 
momeniu de dar cl golpe en la mesa, un • 
avudn.ule que oslará detras del tapete cam- ! 
Ijii,rá la caja que tioMC el pañuelo rolo con \ 
olra exadauicoie igual, y que no tenga na- ; 
da, pudicudo de esta manera mostrar á todos ] 
que está vacía. 

XVlit. Meter un huevo dentro de una bo
tella de agua. Dará eslo basta esponorel hue 
vo algunas horas antes á la acción de un vi
nagre de iiiucha fuerza. Con esta preparación 
la cascara se comprimo y íloxibilíza á el e s -
LrciiU) deque pasa por el cuello do la botella; 
pero ilcspues que sc nono en contacto con el 
agua, recobra su fuerza natural. 

XIX. Hacer con trece monedas una cruz 
dispuesta de tal 'manera que contando en to

dos sentidos á partir de la 
baso, se cuenten siempre 
nueve; quitar en seguida 
dos piezas, y sin embar
go encontrar siempre las 
mismas nueve. La ligura 
suministra el medio do 
hacer este juego. 

Jmp. (i carqo de D. 3t. A. Gil, Etludias, 9 
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